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P0L1TIGII DE REPOSTERIA 
E l hombre de los quinquenios, el co­

loso de la oratoria, que no encontraba 
enemigo en el campo de las oposicio­
nes, ha cambiado de táctica ante el 
nublado que provocaron sus desplan­
tes, y vuelve á emplear el desacredita­
do sistema que puso en práctica la an­
terior legislatura, y que tanta fama 
dio al matón del cuento, cuando obs­
truyendo el paso de una calleja reti­
rada, clamaba por un valiente que se 
atreviera á pelear. 

No uno, sino varios de los que en el 
Congreso representan algo más posi­
tivo y decoroso que la benevolencia de 
una mayoría, han salido al paso del 
baratero político, y como era lógico 
suponer, cesaron las provocaciones, y 
surgió la componenda, fin obligado de 
los arrestos conservadores en esta épo­
ca en que los gobiernos viven de las 
misericordias de los unos y de las 
apatías de los otros. 

Si la algarada á que dio lugar la 
cuestión de los suplicatorios, no ter­
mina en un buñuelo indecoroso, no 
será ciertamente porque hayan deja­
do de prepararse los útiles para la 
confección, ni porque la masa no es­
tuviera á punto. 

E l propio Sr. Romero, que briosa-
m>Mite atajó el camino á los que aten­
taron á las prerrogativas parlamenta­
rias, ha funcionado de zurcidor de vo­
luntades, fracasando en su empeño por 
que la componenda pone por igual en 
ridículo al gobierno y á las oposicio­
nes. 

No ha contenido á los políticos de la 
repostería nacional, el recuerdo de su 
falta de seriedad con relación á tran­
sacciones anteriores sobre el mismo 
asunto, y con la mayor frescura, vien­
do el pleito perdido, quieren dar satis­
facciones á los contrarios, aunque el 
sistema parlamentario sufra las con­
secuencias. 

Si las oposiciones transigen y el 
pastel se hace, el triunfo material del 
gobierno sería inmenso, aunque la 
moral no pareciera, pues poco supone 
el honor político cuando se tiende á la 
conservación del poder sin reparar en 
medios para conseguirlo. 

Pero no; sólo á los que estén ayunos 
del decoro que necesitan los partidos 
para estar capacitados, puede ocurrír-
sele transigir en favor de la continua­
ción de unos hombres que han conse­
guido que el país en masa abomine de 
ellos como nunca abominó de los go­
bernantes españoles. 

Como caso elocuente de protesta, 
vemos á todas las minorías combatien­
do al gabinete maurista, y como caso 
elocuentísimo de baratería política, 
vemos á los que hoy dirigen la nave 
conservadora proferir injurias cuando 
pueden hacerloámansalva, y humillar­
se cobardemente cuando ven el castigo 
próximo. 

Para esos gobernantes no se han 
hecho las transacciones, y cualquiera 
que por motivos diversos se preste al 
pasteleo, mérecerá el desprecio de los 
españoles, que no pueden, que no de­
ben seguir un momento más, expuestos 
al grave peligro de ir perdiendo unaá 
una todas las conquistas que produje­
ron las sangrientas y fecundas luchas 
de la libertad contra la reacción, que 
hoy resurge. 

Y a no se trata de que se nieguen ó 
se concedan los suplicatorios buscando 
fórmulas de repostería que agraden á 
las partes beligerantes; se trata de que 
las oposiciones son burladas á cada 
paso, y de que los acuerdos del Con­
greso se violan, quedando incumplidos 
siempre que conviene al Gobierno 
aprovecharse de su incumplimiento; y 
contra esa falta de seriedad guberna­
mental, no caben otros recursos que 
la obstrucción en todo su alcance, y 
cuando ésta sea insuficiente, la retira­

da del Parlamento, de todas las opo­
siciones. 

Cuanto dice el Sr. Maura de disolu­
ción, y aun de gobernar sin las mino­
rías, son arrogancios del despecho, 
imposibles de realizarse por un gabi­
nete que sólo vive de la caridad de los 
amigos, 

¡Si quieren cumplir con el país las 
minorías, vayan á la obstrucción sin 
reparos, despreciando altamente las 

vanidosas arrogancias del que ya debe 
saber que al odio de la opinión se han 
sumado las inhibiciones de las alturas, 
que no pueden ayudar la disparatada 
labor dei fátuo personaje de los quin­
quenios, que sólo emplea su> iniciati­
vas en destruir el partido conservador, 
en causar agravios á la moral, y en 
dislocar el lenguaje. 

L a política de repostería con un 
hombre semejante; el pasteleo con un 

tan grande enemigo del país, sólo ser­
virá para darle nuevas armas, con las 
que cause nuevos daños, y si á eso van 
las minorías, creerá la opinión que lo 
hacen por satisfacer sus pasiones, ofre­
ciendo con la claudicación un someti­
miento, que podrá, personal ó colecti­
vamente, valerles alguna merced, pero 
que en definitiva servirá sólo para pro­
bar que unos y otros, Gobierno y oposi­
ciones, son igualmente despreciables. 

E L . P A R L A M E N T O 

mwm 
C O N D E E S T A P A V Í A 

T e l e f o n e m a s urgentes . 

I 
Para Nico lá s I 

Sa enfermedad huélenos á sacrificio 
amistoso para Maura. 

¡Aliviarse! 
II 

Para Morayta (diputado). 
Su discursillo defendiendo cesantes de 

Hacienda sería obra meritoria si no su­
piéramos que tiene un hijo en esas con­
diciones. 

¡Cuco! • 
III 

Para Val lós y Ribot. 
Sus ataques á la jefatura de Salmerón 

produjeron pánico indescriptible en los 
aspirantes'al presupuesto. 

Sus aclaraciones tranquilizaron á los de 
la manada. 

¡Pobrecillos candidatos! 
IV 

Para e l Orfeón «La Pulga.» 
Leemos que van á obsequiar con su re­

pertorio al eximio francés, Xaquet. Lo 
sentimos por este pobre señor. 

¡Lo confunden con Dorado! 
V 

P a r a Moret. 
Buen automóvil eléctrico lucía usted 

día funerales princesa. 
¿Está hipotecado? 

Terror pánico 
( O P l O K r i C A . 

Por si no fueran bastantes á conseguir 
el abatimiento del ánimo más esforzado 
los desastres rusos en el Extremo Oriente, 
ha surgido el incidente de Hnll, que en 
otras condiciones sería explicable, y 
que hoy no tiene explicación posible. 

Tso prueba la ligereza cometida con 
barcos indefensos, la mayor ó menor im­
presionabilidad del que teme y en todas 

partes ve enemigos que buscan su des­
trucción, nó, se trataría entonces de un 
caso de manía persecutoria, y no pueden 
alegar esa excusa los que han visto pasar 
ante ellos barcos de guerra sin atreverse 
á molestarlos. 

Trátase de algo más grande, que desde 
el Zar hasta el último de sus siervos, 
sienten por igual desde que los batallo­
nes japoneses arrollaron al ejército mos­
covita en las márgenes del Yalú, y desde 
que uno á uno fueron destruyendo sus 
acorazados y cruceros en la lucha más 
estéril y poco gloriosa que registra la his­
toria. 

El caso gravísimo de Hull significa el 
espasmos agónico de un pueblo pequeño 
que se creía grande y que se desmen iza 
á impulso de sus propios desaciertos, y, 
por qué no decirlo, de sus propios crí­
menes. 

Rusia acometida, perseguida, acorra­
lada y convertida en polvo por un pueblo 
modernizado en lo práctico y útil, ha he­
cho en aguas de Hull lo que el delincuen­
te suele hacer cuando lo persiguen y es­
trechan; ha disparado contra la muche­
dumbre creyendo que con ese desahogo 
se libraba de la persecución de la policía. 
Cometió un nuevo delito por huir de res­
ponsabilidades anteriores y agravó su .si­
tuación en el orden de la pena. 

Yo no creo, ni nadie que piense hon­
radamente puede creerlo, que la flota del 
Báltico haya ocasionado á sabiendas tan 
grave daño como el que experimentó 
la flotilla pescadora, víctima del acci­
dente. 

Pero el que no crea en el conocimiento 
previo del mal, no excusa el acto., antes 
bien, lo agrava, por cuanto la salida de 
esa escuadra es un desplante incalifica­
ble, y sólo grandes amarguras ó graves 
desaciertos podían experarse de tal es­
cuadra en el mar libre. 

El sistema autocrático de esa nación, 
al parecer grande, tenía que encontrar, 
por imperativos de la lógica, el justo pago 
que en el planeta tierra encuentra todo 
lo que va contra la naturaleza de las co­
sas; por eso cayeron sus ministros bajo 
las represalias de los expoliados; por eso 

se anuló su poder militar en la Mandchu-
ria; por eso desertaron sus soldados; por 
eso se iniciaron los movimientos revolu­
cionarios en días de grandísima tribula­
ción para el Imperio. 

Breno no ha querido en la ocasión pre­
sente asociarse á la obra del tirano, y 
modernizándose también, se ha pasado al 
Imperio del Sol Naciente, y su espada de 
combate la prestó á la Diosa Themis para 
que la justicia se hiciera con el beneplá­
cito del Dios de las victorias. 

Cuando el terror pánico cunde, no hay 
fuerza humana capaz de impedir la hui­
da; de ahí que el prólogo de la guerra 
tenga su epilogo ridículo en el combate 
de Hull, donde el llamado en derecho, 
miedo insuperable, ha engendrado un 
delito con todas las condiciones que exi­
men de responsabilidad. 

Miedo en el Zar, que no cesa de trastor­
nar los cuadros de su Estado Mayor, cre­
yendo ver en cada general el autor del 
desastre; miedo en los generales, que á 
excepción del heroicoStoessel,no encuen­
tran plan de campaña capaz de anular el 
empuje del enemigo; miedo en el ejército, 
que sabe que va á la muerte sin esperan­
za de la victoria; miedo en el país, que ve 
agotarse con toda una generación de 
hombres vigorosos que no vuelven de 
Oriente, la posible salvación de la patria 
enferma; y miedo en el aire, en el suelo 
y en todas partes, que actuando como el 
cierzo helado" precursor de la muerte, in­
vade todo lo que vive y alienta, anun­
ciando la caída, la tremenda caída de un 
régimen ignominioso. 

¡Para qué exigir reparaciones por la 
desgracia de Hull á los que son irrespon­
sables! 

Rusia está herida de muerte, y no es 
noble ensañarse con el que pasa por 
trance tan duro. Mejor encajan en la hora 
de sus tribulaciones los auxilios espiri­
tuales, que el exigir pagos de sagradas 
deudas que habrá de liquidar su próxima 
anulación en el concierto de las naciones 
europeas. 

Cuando el terror pánico se apodera de 
los pueblos, hay que perdonarles los es­
pasmos agónicos como el de Hull, aunque 

supongan una grave desgracia pues 
tras de esas muestras de terror suelen 
venir grandes acontecimientos, que ma­
tando el cuerpo enfermo, dan vida á cuer­
pos sanos; y según las muestras, Rusia 
se preocupa tanto de su salud, que al ver 
que tarda en llegar la muerte de lo cadu­
co y lo podrido, acelera el desenlace y 
piensa en el suicidio como término más 
inmediato. 

Esperemos, pues, que el desastre se 
consume, para que de lo decrépito y de 
lo que pugna con las sociedades moder­
nas, surja lo nuevo en forma de reden­
ción de un pueblo esclavo y pequeño 
dentro de su fantaseada grandeza. 

MONTEMQLÍN."—x-g 

/ íct i tud plausible 
La mental reserva conque los republi­

canos acogían el deseo del Sr. Lerroux de 
intervenir en el debate suscitado por los 
suplicatorios, ha tenido que desaparecer 
ante la actitud briosa del diputado que 
no ha hecho cuestión personal lo que era 
y es cuestión personalísima. 

Hemos seguido paso á paso el debate, 
y hemos de declarar honradamente, que 
el punto de vista tomado por el Sr. Le­
rroux le honra y enaltece, siquiera por­
que ha sido la única voz levantada en de­
fensa de los periodistas presos por delitos 
análogos á los que se persiguen dentro 
de la Cámara de los Diputados. 

No era ese el propósito de la minoría, 
ni al jefe se le hubo de ocurrir que de los 
radicales partiese la iniciativa; pero ello 
es que algo se ha dicho cuando nada es­
perábamos que se dijeee, y basta la ini­
ciativa del buen propósito, para que con 
sinceridad batamos palmas. 

Claro es que la nota simpática ha sur­
gido por accidente, y que de los periodis­
tas presos se ha tratado por negar que el 
manto de la inmunidad cobijase á los ex­
traños al Parlamento; pero sea como 
quiera, á los periodistas se ha nombrado, 
y eso es mucho en un grupo como el re­
publicano, donde la jefatura absorbe y 
mata todas las iniciativas y todos los 
buenos propósitos. 

Emprendido el camino por el Sr. Le­
rroux, y habiendo dicho en defensa del 
Parlamento y de los fueros de las oposi­
ciones cuanto cumplía á sus intereses, no 
hay obstáculo apreciable para que se de­
tenga en su plausible empeño el diputa­
do radical. 

Medios hay para que vuelva á interve­
nir en la discusión y para que pida ese 
indulto general para los delitos políticos, 
que tanto ansia el país y que tan de jus­
ticia es, aquí donde la influencia perni­
ciosa del caciquismo deja impunes los 
más graves delitos. 

No seria completa ni siquiera benefi­
ciosa la tarea parlamentaria del batalla­
dor diputado, si permitiese que la propi­
cia ocasión que hoy se le presenta, pasa­
ra sin que ese indulto fuese solicitado. 

Creerían todos entonces, que cuando 
el Sr. Lerroux habló del sentimiento que 
le causaba no haber protegido con su in­
munidad á los periodistas, lo dijo por ha­
cer una frase; y nosotros que tan dura­
mente juzgamos á la minoría republica­
na en sus desaciertos constantes, no po­
demos creer en tan maliciosa combina­
ción del lenguaje para conseguir éxitos 
personales, pues á ello nos autoriza la 
briosa actitud del Sr. Lerroux, que si no 
llegó á mayores extremos, fué porque 
aún siente los efectos del empacho de 
disciplina que la minoría padece. 

No debe bastar al diputado radical el 
éxito de su defensa; es necesario que á su 
discurso notable contra la concesión de 
los suplicatorios, que al ñn es asunto 
propio, siga la petición de indulto para 
los periodistas presos por seguir el im­
pulso de acometividad que inician siem­
pre los irresponsables ó los inmunes, y 
que pagan los que carecen de tales garan­
tías. 

Como no hay en la minoría republica­
na quien sea capaz de pedir para el pró­
jimo, pues todo lo necesitan para sí, más 
que el Sr. Lerroux, á él nos dirigimos, 
por cuanto su plausible actitud nos auto­
riza. 

¿Seremos escuchados? Allá lo veremos; 
pues cuando la influencia perniciosa de 
la jefatura alcanza á todo en el partido 



E L CENSOR 

republicano, todo también merece la du­
da, por ser norma de conducta la de ha­
cer política personal, aunque perezcan 
los Cándidos fabricantes de pedestales 
para elevar falsos ídolos. 

/ I I primer tapón... 
El plan meditado de las reformas que 

Madrid necesita para su mejoramiento y 
para conjurar la crisis obrera que se pre­
senta con caracteres de gravísimo con­
flicto, ha sufrido el primer tropiezo. 

Los que aseguraban caprichosamente 
que en Octubre darían principio los tra­
bajos de la Gran Vía, derribo de cuarte­
les, casa de Correos y cárcel de mujeres, 
habrán visto que Octubre toca á su tér­
mino y que empezará Noviembre sin que 
hayamos salido por desgracia, de los trá­
mites inacabables del expedienteo. 

De lo que parecía más inmediato, (cár­
cel de mujeres) resulta que surge una im­
posibilidad para su realización. 

El terreno cedido por el Estado de nada 
sirve si faltan recursos para emprender 
las obras. 

Contábase con el producto en venta del 
solar en que está enclavado el actual edi­
ficio de la calle de Quiñones, y el obispo 
de Madrid alega derechos de propiedad, 
que inutilizan el propósito loable de uti­
lizar el valor de ese terreno. 

Dejando para mejor oportunidad el dis­
cutir el derecho del obispado y concre­
tándonos á la dificultad que se presenta, 
resulta que si el edificio tiene que cons­
truirse á expensas de la Diputación y del 
Municipio, tarde ó nunca veremos reali­
zada la obra. 

La situación precaria en que se en­
cuentran dichas Corporaciones y el des­
embolso extraordinario que la municipa­
lidad debe hacer porque se realice el pro­
yecto de la Gran Vía, impide que destinen 
cantidad alguna para el edificio-cárcel, 
en este ni en sucesivos presupuestos; por 
lo tanto, si el Estado no pecha con los 
gastos (hasta cierto punto legítimos) de 
esa obra; si no considera que las obliga­
ciones de una cárcel general por la que 
pasen presos de las 49 provincias españo­
las, son y deben ser atendidos por el go­
bierno sin que el Ayuntamiento y la Di­
putación hagan otra cosa que auxiliar 
con lo que puedan y cuando puedan, en­
tonces desístase de la obra, pues no se 
realizará jamás... 

La Gran Vía también ha sufrido una 
dilación importante con la adaptación del 
proyecto primitivo á las reformas acor­
dadas últimamente; y no en Octubre, co­
mo se decía, sino en Enero próximo, es­
tará en disposición de sacarse á subasta 
la obra, según aseguran los arquitectos 
municipales que firman el proyecto. 

No «hay, por tanto, nada á la vista, de 
inmediata realización, para conjurar esa 
crisis temida, y comenzará el invierno 
con sus rigores, sin haber andado un solo 
paso en el camino de las ansiadas refor­
mas. 

Causa pena observar al extremo que 
llegan los rigorismos burocráticos, y has­
ta dónde alcanzan los fueros de la cues­
tión de forma en los expedientes para co­
sas de pública utilidad, sin pensar que 
miles de obreros esperan ansiosamente el 
término de los asuntos detenidos por un 
detalle fútil ó un pretexto imaginario. 

Sobre la cuestión resuelta de la cárcel 
de mujeres, no quedaba ni la menor sos­
pecha de posibles detenciones en la solu­
ción final. Nombrada por Real decreto de 
Julio último la Junta encargada de pre­
parar y dirigir la construcción del edifi­
cio, sólo se esperaba que se reuniera di­
cho organismo para la redacción de las 
bases y dar principio á las obras. 

A los cuatro meses de ser nombrada, se 
reunió por fin esa Junta, y con gran sor­
presa de la opinión, se da el caso de no 
concurrir á ella ni el Alcalde ni el presi­
dente de la Diputación, tal vez presumien­
do que se les obligaría á decir la suma 
conque las referidas Corporaciones ha­
brían de contribuir para que la obra se 
realizase. 

Y no sólo no concurren esos señores, 
sino que surge la reclamación obispal so-
bre el terreno donde la cárcel vieja está 
edificada, anulando el propósito del go­
bierno de destinar su valor para el nue­
vo edificio. 

En una palabra, á la primer sesión de 
la Junta encargada de hacer viable y 
efectivo el proyecto de cárcel de Mujeres, 
saltan varios gravísimos inconvenientes 
que retrasan indefinidamente ó qne anu­
lan uno de los varios proyectos conque 
los poderes contaban para conjurar la cri­
sis obrera en el próximo invierno. 

De los demás hablaremos á su tiempo, 
y á decir verdad, quisiéramos que no fue­
sen esos los motivos en que fundásemos 
nuestra oposición contra el gobierno; 
pues más que á nosotros perturbaría el 
desastre ó el incumplimiento de las pro­
mesas, á miliares de ciudadanos que es­
peran con la paciencia de Job que salga 
á flote algo de lo mucho que les han ofre­
cido para conjurar el más grande de los 
conflictos: el conflicto del hambre. 

tivo macabro para expansionarse, nos re­
cuerda el anual festín de los que sobre el 
campo de los muertos satisfacen tranqui­
lamente las exigencias de su estómago. 

No ha llegado á ese punto la inespera­
da fraricachela conque el infante obse­
quió el miércoles último á sus amigos y 
servidores, pues dícennosque el banque­
te se celebró en el palacio de la familia; 
pero los que sabían que los funerales de 
la princesa se celebraban en Madrid al si­
guiente día, no titubean en comparar la 
conducta del infante con la de esos ciu­
dadanos que visitan las tumbas y dan 
cuenta de la merienda en pleno cemen­
terio. 

Alejados nosotros de cuanto pueda ocu­
rrir en la familia del anfitrión sanluque-
ño, y dándosenos poco de la veracidad ó 
inexactitud de los rumores que propalan 
los maliciosos, no hemos de relacionar 
hechos para deducir consecuencias. 

Hemos visto sí, que á la inveterada 
costumbre española de comer en los ce­
menterios el día de difuntos sucederá en 
lo sucesivo la innovación aristocrática y 
casi regia de banquetearse los días de 
duelo en la familia y que haciéndose re­
gla general la excepción de hoy, no ha­
brá razones que oponer á que el pueblo 
soberano sienta á su manera la muerte de 
sus deudos. 

Dícese que al festín del infante concu­
rrieron las autoridades de Sanlúcar, y áun 
cuando desconozcamos el alcance mate­
rial del duelo de la Nación por el falleci­
miento de la princesa de Asturias, cono­

cemos el alcance ético del suceso y nos 
consta que el duelo oficial fué quebranta­
do, más que por el infante, por las auto­
ridades que concurrieron á la fiesta. 

Pasará el incidente ó la genialidad, y 
aunque la olviden los más, los que sien­
do los menos concurran al recinto don 
de reposan los muertos para rendir un 
tributo de recuerdo cariñoso ú ostenta­
ción á sus parientes, no creerán que ha­
cen mal con satisfacer sóbrelas tumbas]el 
apetito, pues al fiu se satisface¡esa nece­
sidad fisiológica, sin ruido ni bacanales. 

Ya decimos que no relacionamos los 
sucesos, y, de cualquier forma, poco ó 
nada importa que uu infante despreocu­
pado celebre los funerales de uu pariente 
con fiestas, para que el pueblo siga dan­
do banquetes sobre las tumbas; recoja­
mos el hecho en sí, porque sus comenta­
rios han de hacerse en los cementerios 
cuando alguien limite ó impida la repe 
tición del abuso gastronómico. 

Los duelos con pan son menos, dicen 
los que, buscando en todo la parte más 
práctica de la filosofía, no quieren morir 
de pesadumbre; pero áun siendo acepta­
ble el consejo, no puede serlo en lo que 
tienda á seguir permitiéndose en el lugar 
donde la muerte reposa, esas romerías 
macabras, impropias de un pueblo culto 
é indignas del respeto que merece la me­
moria de los que dejaron de ser. 

Suponemos que las autoridades prohi­
birán el bochornoso espectáculo que en 
esta época se produce con el pretexto 
de honrar á los difuntos. 

L A E S C U A D R A D E L . B Á L T I C O 

/ 

T I E I O I F E O S I D E I J F R I T ^ E E R . O O I M I Z B A T E 

Los duelos, 
con pan... 

El infante D. Antonio de Orleans, que, 
ávido de celebridad, ha escogido un mo-

moffet, honradís imo 

Si antes no lo sabían los españoles, ya 
lo saben desde que el presidente del Con­
greso ha extendido la patente de honora­
bilidad al eximio fosforito en plena Cáma­
ra de los diputados. 

El Sr. Moret es honradísimo. Las pala­
bras que pronunciara en el Parlamento 
ratificando manifestaciones del presiden­
te fueron, según éste, honradísimas i&m-
bién, y en tanto no se pruebe por alguien 
lo contrario habrá que creer en el super­
lativo. 

Inclinados por hábito nosotros, á la mi­
sericordia y claro es que á la benevolen­
cia en los juicios personales sobre nues­
tros enemigos políticos, habíamos su­
puesto siempre que el Sr. Moret era hon­
rado; pero el Sr. Romero Robledo infla el 
calificativo hasta el grado superlativo y 
ya tienen ustedes que nuestra misericor­
dia y benevolencias resultan pobre y r i ­
dículo tributo al más honrado de todos los 
políticos militantes, según el ex pollo de 
Antequera. 

Creerán los que no asistieron á la famo­
sa sesión donde el autor de la indemniza­
ción Mora hxé floreado, que el piropo obe­
deció á las gallardías del ingenio demos­
tradas en asunto capitalísimo para el país 
ó en negocio que afectase á los intereses 
del partido liberal, y nada más lejos de la 
realidad que esa creencia. 

El presidente del Congreso dijo lo de la 
honradez con motivo de haberse puesto el 
Sr, Moret de parte de la presidencia en 
cierta iuterpretación del reglamento de la 
Cámara, relativa á la publicación de do­
cumentos en el Diario de Sesiones. 

La tempestad que produjo la palabreja, 
si no prueba la discrepancia del juicio 
presidencial, prueba cuando menos que 
el político de los hilos por no hacer nada 
á derechas, se fué del lado del Gobierno 
en asunto que perjudicaba á los liberales 
tanto como á los demás partidos do la 
oposición. 

Por lo visto ha olvidado la época en que 
el Sr. Cánovas del Castillo, que sabía de 
esas cosas algo más que su hijo pródigo 
el Sr. Romero y que el propio Sr. Moret, 
pedía y obtenía del Gobierno presidido 
por el Sr. Sagasta la publicación de do­
cumentos y de artículos periodísticos que 
se leían en sesión, por estimar que no era 
racional ni legal laocultación de nadaque 
en público se dijese; y que de poco servi­
ría el celo ó la infracción, si la prensa, en 

uso de un perfecto derecho, los daba á la 
publicidad. 

En sana lógica, lo que el Sr. Moret ha 
hecho cayendo del lado del presidente del 
Congreso, és probarle que mantiene el 
pacto establecido, y demostrar que tiene 
pocas ó ningunas esperanzas de que la 
unión de los liberales se realice. 

Si así es, bien están las flores presiden­
ciales, y poco puede importar á las mino­
rías que la honradez política dpi Sr. Moret 
alcance el grado superlativo; pues con 
flores ó sin ellas, es D. Segismundo un en­
fermo incurable, al que por caridad pue­
den permitírsele esas satisfacciones, que 
sobre no costar gran cosa, alegran el 
auditorio y le dan motivo para reir gran­
demente á costa de esa calamidad públi­
ca que acaudilla un grupo dispuesto á 
pasarse al enemigo en la primer ocasión 
que se les presente, por estar ya harto de 
los equilibrios y de las majaderías del 
caudillo. 

Estos, que en punto á honradez no qui­
sieron quedar por bajo de D. Segismun­
do,promovieron el consiguiente alboroto, 
pues creen que las palabras honradísimas 
no son patrimonio exclusivo del celebra­
do político que intervino tan acertada­
mente en la reclamación del Virginius. 

Ya puede dormir tranquilo el autor del 
cisma en la iglesia liberal. La conferen­
cia celebrada en la Plaza de Oriente á la 
sombra del Rey Wamba el día del entie­
rro de la Princesa, comienza á dar sus 
frutos. 

Podrá ó nó ser un hecho la unión del 
partido, pero es indudable que en la tra­
moya gubernamental interviene hoy el 
Sr. Moret como intervenía cuando el se­
ñor Villaverde quiso hacer una suma de 
sus huestes con las del cismático. 

El que no quiera verlo es tonto de re 
mate: ¿para qué si no iba á utilizar Moret 
todas las ocasiones que el debate le pre­
senta al fin de probar que está al lado del 
presidente de la Cámara, que es estar con 
el Gobierno, digan lo que quieran los ad­
miradores de la independencia romerista? 

Malos rumbos ha escogido D. Segis­
mundo para llegar á los consejos de la 
corona. A fuerza de sometimientos y de 
bajezas se puede llegar al olímpico des­
precio de Maura cuando suene la hora de 
nombrar sucesor en el Gobierno. 

Con el Sr. Romero puede, sí, conseguir 
una alianza para la lucha el día en que el 
sillón presidencial vaque por desahucio; 
pero sabe poco Moret si no conoce que el 
batallador político está condenado á la 

oposición perpétua y que los sueños del 
poder no podrá jamás verlos realizados. 

¿A qué, pues, restarse simpatías dentro 
del campo liberal, que tanto discute su 
personalidad, por el sólo gusto de conse­
guir una ̂ or parlamentaria? 

¿Quién le ha dicho al Sr. Moret que su 
opinión sobre los documentos publicables 
en el Diario de Sesiones es la opiuión jus­
ta y recta del reglamento del Congreso? 

CABILDEOS 
Imaginaba el pueblo soberano 

que siendo breve la sesión pasada 
y habiéndose quodado los asuntos 
que en el orden del día figuraban, 
para ser discutidos otro viernes 
sin duelos, niquehrantjs, ni desgracias, 
irían los ediles á cabildo 
á la hora señ dada, 
pues siendo mucho lo que está pendiente, 
la tarea ordinaria 
no basta á conseguir que se despachen 
los mil asuntos que el despacho aguardan. 

A las diez, que es la hora de la cita, 
no encontramos ni un alma 
que oliese á concejal desde una legua, 
y sólo vimos en aquella casa 
los que siempre concurren á forttiori, 
porteros, alguaciles y ordenanzas, 
y minutos después, algún curioso 
de esos que nunca faltan 
en la tribuna pública, y que actúan 
en el cuerpo honorario alabardas, 
que algunos regidores han creado 
para que los coreen cuando hablan. 

A las once, contamos cinco ediles, 
\ cerc.i de las doce se empezaba 
la sesión con escasa concurrencia 
presidiéndola el duque de Ripalda. 
Como cosa corriente, lo primero 
que se hizo fué aprobar el acta 
y escuchar soluciones del Gobierno, 
teniendo alguna de ellas importancia; 
como el tranvía que desde el Hipódromo 
á los Cuatro Caminos está en planta, 
y es cosaya resuelta ó concluida 
y en situación de hacerse la subasta. 
SJ enteraron también los concejales 
del precio señalado á cierta casa 
que expropia el municipio y que le cuesta, 
como quien dice, nada: 
¡Millón y medio! y... vamos expropiando , 
que al fin el pueblo paga. 

Después de este confite apetitoso, 
se aprobaron tres actas de subastas 
y fueron designados los peritos 
químicos, que analicen las substancias 
que traeja el vecindario sin reparos. 
Este asunto en sesiones ya pasadas 
quedó sobre la mesa para estudio 
que es el veto inocente, ó martingala 
que emplean los ediles, cuando quieren 
conocer el articulo y su marca. 

L a ampliación famosa del mercado 
(Plaza de la Cebada) 
que algunos ciudadanos han pedido 
en el solar que fué Iglesia de Gracia, 
por no haber madurado lo bastante 
hace que se discuta una hora larga 
forzando á que el dictamen se retire 
con aplauso sincero de las masas. 

Por un escalafón se arma otra gresca 
y varios del Concejo dan La lata 
al paciente auditorio que dormita 
al rumor de la triste serenata; 
¡Cosas de personal que obligan siempre 
á los que gustan de la vida práctica 
á poner sus pasiones al servicio 
del que mejor sabe explotarlas! 

Se aprueba el pliego relativo á compras 
de paja y de cebada, 
y previa aprobación de los tlictámenes 
sobre Ucencias varias, 
y previa una oración del doctor Ovílo, 
que es orador de los que no se gastan, 
machacando tenaz en hierro frío 
por gustos de abusar de la palabra, 
terminó la sesión sin inci lentes, 
lo cual que es una lástima 
pues el público gusta de emociones 
como aquellas de marras. 

TÁCITO. 

O R E J V S E 
A medida que va faltando el valor cí­

vico en los hombres públicos de la gene­
ración presente, se agrandan y abrillan­
tan las aureolas de los que la ingratitud 
tiene olvidados. 

Dentro de la democracia, en cuyo cam­
po han espigado tantos vividores de la 
política militante, han existido también 
espíritus generosos y decididos que, á pe­
sar de los convencionalismos y de los ge­
nerales egoísmos, emprendían caminos 
pelisrosos por las represalias de la re­
acción ,pero salvadores y efectivos en la 
finalidad de liberalizar el país más reac­
cionario de la tierra. 

Don José María Orense puede decirse 
que fué el génesis de la democracia espa­
ñola y la figura más importante del repu­
blicanismo de acción en épocas de gran­
dísimos peligros para la exteriorización 
del pensamiento. 

Rico,y conrepresentación social eleva­
da, se olvidó de sus pergaminos de no­
bleza, por ocuparse de una labor científi­
ca importantísima inoculando con valor 
cívico inimitable, la savia democrática 
en un pueblo falto de clases directoras en 
el orden de pregonar las excelencias de 
su libertad. 

Las persecuciones y el destierro pre­
miaron su labor generosa y decidida; 
pero tuvo la satisfacción de presidir las 
Cortes españolas más notables que regis­
tran la historia patria, por arrancar de 
ellas el principio de la conquista de los 
derechos del hombre. 

Hoy, que el republicanismo español, 

grande y resuelto en el ejército, pero pe­
queño y falto de aptitudes se resiente de 
la total carencia de iniciativas saludables; 
hov q i i los íid)rllores de la demo­
cracia verdadera, acatan sin protesta la 
más ridicula é ineficaz de las dictaduras, 
el nombre de Orense resurge haciendo 
más sensible la pérdida del gran repú­
blico. 

Si aquel patricio insigne hubiera teni­
do la fortuna inmensa que tiene el hoy 
jefe de los republicanos, otra sería la 
suerte del gran ejército defensor de las 
libertades, condenado á forzosa quietud 
por las tenebrosidides de una filosofía 
incapaz de nada bueno, como no sea de 
engrandecer y asegurar el porvenir de 
los aduladores. 

El manifiesto contraste entre el repú­
blico de ayer, á cuya memoria rendimos 
homenaje, y el César de hoy, sin medios 
el uno y teniéndolos sobrados el otro, 
hace que se ajigante la simpática figura 
del que presidió las Cortes Constituyen­
tes, empequeñeciendo más de lo que ya 
estuviera la actual jefatura del partido 
republicano actual. 

¡Orense, Figueras, Zorrilla, Pi y Mar-
gall! Qué cuatro espectros más apropia­
dos para velar el sueño filosófico del jefe 
de la Unión republicana... 

Ayer se rindió por los federales un t r i ­
buto cariñoso al recuerdo del insigne 
Orense por la fecha de su nacimiento. 
A ese acto nos asociamos de corazón, y 
el homenaje del más profundo respeto 
lo enviamos por las presentes líneas, la­
mentando únicamente que carezca el 
hombre de la facultad de resucitar al se­
mejante, cuando,como hoy, es de absolu­
ta necesidad su presencia en el mundo 
de los vivos. 

üa autonomía 
municipal. 

L a comisión del Ayuntamiento de Barce­
lona que uuila á la mallorquína y á título 
de pedir una reforma municipal, promovió 
un regular escándalo en Zaragoza pagando 
con una bronca una deuda de hospitalidad, 
ha repetido la suerte en Barcelona. 

E l alcalde que presidió dicha comisión 
hizo entrega de su vara á la Pilarica para 
que, según él, protegiese á la municipalidad 
barcelonesa, cosa que á los republicanos les 
parece poco práctica en un lugar donde se 
acostumbra á decir, «fíate de la virgen y no 
corras». 

Llevado á cabildo este asunto de la r a r a -
ofrenda, dió tanto juego que á poco inter­
viene la fuerza pública en defensa del presi­
dente de la Corporación que marchó á su 
casa custodiado. 

La decantada autonomía municipal, lleva­
da impropiamente á unas fiestas populares 
y religiosas, ha tenido el final desastroso que 
era de esperar, dada la inoportunidad de la 
pretensión y el lugar escogido. 

Y si á todo eso se aña le que toman los 
enamorados de la idea autonómica el patrón 
de ta ley de. Administración local para fun­
damentar el pedimento, resultará que todo 
ha sido una broma de los Catalanes. 

L a autonomía de los municipios no puede 
salir del acuerdo de uaaCorporación, aunque 
la mayor inteligencia presida todos sus ac­
tos. Es tan imp ¡rtante la reforma, que sólo 
en asamblea magna de todos los ayunta­
mientos de España puede hacerse algo via­
ble, porque precisa la opinión de los más 
para que no nazca un privilegio de lo que 
debe salir un beneficio general. 

Monárquicos, regionalístas y republica­
nos, asociados en el Municipio de Barcelona 
para redactar las bases de esa autonomía, 
no dudamos que el altruismo mayor infor­
mará sus tareas, pero áun siendo así, bueno 
es que vayan pensando en subordinar sus 
deseos al estudio colectivo, toda vez que hay 
mas municipios en España que el municipio 
de Barcelona. 

Y en cuanto al alcalde devoto que ofrece 
su vara á la virgen del Pilar por beneficio 
de sus a imini-trados, sin discutir, ni por 
asomo, su celo religioso que respetamos, 
bueno será decirle que esas cosas no se en­
tregan como ofrenda más que cuando supo­
nen la signifi ación de una gratitud ó de un 
sacrificio; y ha-ta ahora, que sepamos, sólo 
ha producido broncas y trastornos munici­
pales la presidencia municipal de ese per­
sonaje. 

Si á la vara simbólica hubiese acompaña­
do la dimisión, ya suponía algo efectivo la 
ofrenda, pues se sacrificaba al bien general, 
la vanidad del cargo. 

Lamentamos el frac iso Je los autonomis­
tas barceloneses. 

Tarjetas postales. 
Por mucho que el impresor-editor D. Luis 

Tasso, de B ircelona, demuestra en cada nue­
va publicación suya, con natural desapego 
por las trilladas sendas de la rutina, decla­
ramos que nos sorprende la prueba que aca­
ba de ofrecernos de su potencia industrial, 
revelada en un trabajo cuya aparente senci­
llez encierra un fondo de inusitado empuje. 
Nos referimos á s u s tarjetas pastales ilustra­
das, que reproducen hermosas cabezas y fio-
res, de acuarelas debidas al celebrado dibu­
jante D. Gaspar Camps, y l ia cuales están 
por encima de cuanto en su especie hasta 
ahora hemos visto, así por la originalidad 
del pensamiento como por lo correcto del 
dibujo, y sobre todo por la admirable apli­
cación de la tricromía tipográfica que cons­
tituye, hoy por hoy, el último adelanto de la 
imprenta, dentro del cual el señor Tasso 
merece figurar en primera línea. 

La colección consta de doce tarjetas, y está 
dividida en dos series de seis cada una, que 
puedem adquirirse por separado, siendo dos 
pesetas el precio de cada serie. 
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N U E S T R O S T O E S S E L 

L o s republ icanos 
en e l Congreso . 

A excepción del Sr. Azcárate que lleva 
con la representación salmeroniana toda 
la carga del partido, y del tír. Lerronx 
que á veces, por accidente, suele procla­
marse libre y tocar el registro que le pln-
ce, no vemos señales de vida en la mino­
ría republicana del Congreso. 

Dícennos que don Nicolás se encuentra 
enfermo y que á eso obedece su aleja­
miento del Congreso y aunque la razón 
es atendible no justifica su provisional 
retirada la inercia de sus huestes. 

Los que conocen la misión del diputa­
do, saben que antes de entrarse en la or­
den del día puede sacarse gran partido 
en los distintos asuntos que interesen á 
las oposiciones, que concretándose á in­
tervenir en el punto puesto á debate, que­
dan reducidos á la impotencia. 

Habíamos oído hablar de obstrucción 
enérgica y sostenida, y sólo vemos un 
debate regular y hasta reglamentario que 
podrá ser de más ó menos duración, pero 
que inevitablemente tendrá fin cuando 
una genialidad de la presidencia ó el ago­
tamiento de los recursos en el debate ha­
gan que el asunto se vote. 

Si la obstrucción la entienden las hues­
tes salmeronianas en la forma que la 
practican, medrados andan los republi­
canos. Parecíanos elemental que sin fal­
tar al reglamento ni á la urbanidad, se 
moviera algo más de lo que se mueve 
esa minoría, y en el tiempo que precede 
á la cuestión de los suplicatorios, dar se­
ñales de vitalidad, invirtiendo en los rue­
gos y preguntas el tiempo que invierten 
otros diputados, pues si el plan krausista 
consiste en hacer que transcurran las ho­
ras estérilmente, nada más fácil que aca­
pararlo todo, haciendo que hablen los 
cuarenta ciudadanos mudos del republi­
canismo. 

Y llegado al debate, hacerlo que inició 
el Sr. Burell, pero hacerlo cada tarde, 
pues no es labor de romanos inventar 
una proposición incidental de las que por 
su alcance retarden ó impidan el avance 
del asunto que se discute. 
; Dentro de las leyes, sin faltar, ni por 
asomo, al reglametoto de la Cámaaa é in­
dependientemente del plan de campaña 
que tengan trazad > las oposiciones al ir 
unidas contra el gobierno, pueden hacer­
se muchas cosas, que no ignora cierta­
mente la minoría republicana, pero que 
no practica. 

La verdadera obstrucción, ni liberales 
ni republicanos la han iniciado todavía 
,con motivo del asunto de los suplicato­
rios. Es tan grande el campo de operacio­
nes que presta esa medida extrema de de­
fensa que al ejercitarse sin reparos y al 
sostenerse sin desmayos varias sesiones, 
da por resultado positivo é inexcusable la 
crisis ministerial cuando los gobiernos 
tienen decoro político. 

Y como estas minucias las conoce la 
opinión, no se explica la estatuaria acti­
tud de la minoría republicana, máxime 
sabiendo que las demás oposiciones están 
por propio instinto de conserración, obli­
gadas á prestar eficaz apoyo á quien ini­
cie el ataque. 

Cuando la obstrucción fracasa por ex-
cesiva|dureza del dermis ministerial, que­
da la retirada de las Cámaras, con la cual 
diga lo que quiera el Sr. Maura no hay 
gobierno posible toda vez que ante la di­
misión que no se presenta, surge la dimi­
sión que se pide por las alturas en evita­
ción de gravísimos conflictos. El presi­
dente del Congreso que tan fiero se pre­
senta ante la amenaza de dejarlo que 
gobierne sin oposiciones, no podrá citar 
un sólo caso en apoyo de la teoría de go­
bernar solo. 

Pero por lo visto no hay miedo de que 
esas iniciativas partan délas huestes sal. 

meronianas dedicadas al descanso repa­
rador, subsiguiente á la más ineficaz y 
torpe de las labores políticas. 

Restablecido de su enfermedad el señor 
Salmerón, dicen sus lugar tenientes que 
la lucha será reñida. No lo dudamos, pero 
en tanto llega esa ocasión, sepa la mino­
ría que el juicio público sobre su conduc­
ta no es de los que permitan soñar con la 
reelección de tan soñolientos personajes. 

(1) Gomo prueba de admiración al heróico defensor 
de Santiago de Cuba, y mientras dure la guerra ruso-
japonesa, á ruego de nuestros lectores publicaremos 

' en tedes los números esta caricatura. 

La nota más sensacional de la semana la 
han dado los barcos rusos cañoneando una 
flotilla de barcos pescadores á impulsos del 
temor que sienten los marinos m jscovitas de 
ser volados por los infinitos torpedos japo­
neses que según aquéllos, les quieren cortar 
el paso antes de que salgan de las aguas de 
Europa. 

L a impaciencia de la prensa oficiosa in­
glesa y la flemática actitud del gubierno 
ruso hacen temer un conflicto si no llega á 
tiempo la solución del incidente; y aunque 
nosotros creemos que no llegará la sangre á 
la cubierta de ningún barco de guerra, al­
gunos piensan ya en la conflagración uni­
versal. 

Si el conflicto hubiese surgido con otra 
nación que no fuese Inglaterra, no podría 
tener justificación la conducta de los mari­
nos rusos aunque el miedo sea un agents 
terapéutico importantísimo para explicarlas 
atrocidades; pero tratándose de la rubia A l -
bión, aliada de los japoneses y con grandes 
intereses que defender en la guerra actuáis 
se explica y hasta se excusa la conducta 
rusa.^ 

Pasada la fiebre de la indignación, y cuan­
do la diplomacia se encargue de buscar los 
orígenes del suceso lamentable, es muy po­
sible que resulten grandes responsabilidades 
para los que hoy aparecen como víctimas. 

Por los que pretenden saberlo, se asegura 
que todo ha sido una cábala inglesa para 
impedir la marcha á Oriente de la escuadra 
del Báltico. 

Tengamos, pues, un poco de cal na, y segu­
ros de que no está tan cerca la hecatombe 
como algunos la pintan, esperemos la solu­
ción del incidente de Hal l y cumplamos es­
trictamente las leyes de neutralidad sin que 
por eso neguemos las le^es humanas; pues 
nada más lejos del ánimo de los ingleses y 
de los rusos que causarnos quebrantos c uno 
suponen los timoratos. 

• 
• * 

L a sangre azul parece que también preci­
sa de algunos depurativos para regenerarse 
en muchos casos, como, por ejemplo, el del 
marqués de Villarreal del Tajo, qne con una 
frescura digna del Piripiti , ha falseado docu­
mentos para eximirse del pago de unas pe­
setas que la familia de la tiple Matilde Pre­
tal le facilitó para emplearlas en negocios 
lucrativos. 

No deben haber sido muy católicos los ta­
les negocios, por cuanto las dueñas del dine­
ro lo reclamaron diferentes veces consi­
guiendo cobrar una parte y recibiendo por la 
otra documentos algo dudosos, que han obli­
gado al juez que entiende en la denuncia á 
decretar la prisión del aristócrata. 

Si son ciertos los hecho3 denunciados, el 
P i r r i y el Tragacantos van á protestar de la 
invasión de atribuciones, en nombre de la 
clase. 

* 
* * 

En el Consejo de ministros celebrado el 
jueves bajo la presidencia del rey trató el se­
ñor Maura, entre otros asuntos de actuali­
dad, de la política francesa, relacionándola 
con la tendencia de separar la Iglesia del 
Estado, ó sea del triunfo completo de Com­
bes sobre sus contrarios. 

A.tendido el modo de pensar del presidente 
del Consejo, habrá sido notable la serie de 
calificativos aplicadosal ilustre político fran­
cés, cuando notificase al monarca el propó­
sito decidido de Combes de llevar á la prác­
tica su proyecto ya aprobado. 

También hubiéramos querido averiguar lo 
que m mente pensara el Sr. Maura, compa­
rando la gallarda actitud del político fran­

cés con la estrechez de su pensamiento en e 
orden de la religión y el Estado. 

* 
* * 

L a odisea del capitán Paredes, matador en 
duelo del marqués de Píkman, ha llegado á 
trastornar las relaciones de las autoridades 
civiles y militares, por si debe ó no cumplir­
se la orden de prisión dictada contra el mi­
litar de referencia. 

En tanto que oficiosamente se asegura que 
el capitán goza de perfecta salud, oficial­
mente se niega el aserto, y en ello se fundan 
para no cumplimentar la orden judicial. 

Sin prejuzgar la cuestión y sin ser nuestro 
ánimo protestar de la solidaridad en los 
cuerpos , parécenos que hay motivos para 
sospechar que no habrá tal prisión. 

Más urgente que prender al capitán Pare­
des resulta la reforma del Código penal ha­
ciendo que desaparezca el articulado relati­
vo al duelo, que debe penarse como los deli­
tos comunes, miica manera de evitar la re­
petición del drama de Sevi la. 

Como rumor sensacional damos la especie 
(con las reservas consiguientes) de que el 
digno fiscal del Supremo está dispuesto á di­
mitir si se insiste por ciertas autoridades en 
permitir que la ley no se cumpla. 

Allá veremos en lo que paran estas misas 
cívico-militares. 

* 
* « 

Los comisionados vascos que esperaban 
alcanzar un éxito completo en las gestiones 
que vienen realizando cerca de su paisano 
el ministro de Hacienda, parece que andan 
cariacontecidos v temiendo un fracaso en su 
gestión. 

E l concierto que pretenden las provincias 
vascongadas, dentro del régimen vigente en 
el orden tributario, supone un privilegio con 
relación á las demás provincias españolas, y 
claro es que nos parece cosa i legítima la 
pretensión. 

Pero como hay leyes sancionadas que tie­
nen carácter especial y que se aplican por 
conciertos entre el Estado y las Diputacio­
nes de referencia, es indudable que en tanto 
no se derogue esa legislación y se unifique 
con la del resto de la península, es de just i ­
cia conceder lo que ahora piden. 

En tanto no haya valor para suprimir los 
privilegios, se sucederán los conflictos y se 
darán muchos casos, como éste de los comi­
sionados vascos, que están girando alrede­
dor de un círculo vicioso. 

E l paisano de los peticionarios, á pesar de 
sus buenos propósitos, dícennos que prepa­
ra un soberbio mico en contestación al men­
saje de las diputaciones vascongadas. 

* 
* * 

Una de las más celebradas novelas de E u ­
genio Sué es la que, con el título Los siete 
pecados capitales, abarca un completo estu­
dio de las virtudes y vicios arraigados en las 
costumbres; y esa ha elegido el editor don 
Luis Tasso, de Barcelona, para continuar su 
biblioteca de obras escogidas y en condicio­
nes especiales de baratura. 

E l tercer cua lerno, con 32 páginas de tex­
to y lámina de r e g a l ó l e adquiere por 15 
céntimos. 

E s p a ñ o l 
El triunfo con que por anticipado señalá­

bamos la presentación de la Compañía Gue­
rrero-Díaz de Mendoza, ha superado á lo que 
todos esperaban. 

De acontecimiento artístico califica la crí­
tica la inauguración de la temporada en el 
Español; y, á decir verdad, no exajerau los 
que así juzgaron la labor inimitable de la 
excelente Compañía. 

Con ser conocido el talento artístico de la 
primera actriz española, tuvo María Guerre-
rro en el día de la inauguración momentos 
inspiradísimos, que el auditorio premió con 
salvas de aplausos, que expresaban elocuen­
temente la admiración á la actriz artista. 

No era la obra elegida para presentarse la 
Compañía, ocasionada al éxito de los perso­
najes que la representaron; pero, á pesar de 
ello, triunfaron en toda la línea los actores, 
recogiendo en todos los pasajes de la come­
dia el premio á su notabilísima labor. 

Después de Fernando Díaz de Mendoza, 
Emilio Mesejo fué el actor más entusiasta­
mente recibido pur la selecta concurrencia 
que llenaba el clásico teatro. 

En general y en particular todos los artis­
tas contribuyeron al éxito de la inaugura­
ción de la temporada, siquiera la obra esco­
gida no se prestase á grandes triunfos, por 
defectos que sólo pueden salvar los grandes 
artistas. 

Fuera del Kspañol, E l socorro de los man­
tos hubiera sido escuchado con indiferen­
cia. 

No se nos alcanz i la labor literaria del se­
ñor Díaz de Escobar, al refundir la produc­
ción de Leyva en dos actos y seis cuadros, 
sin solución de continuidad y faltos de am­
biente. 

E l arreglo, más parece extracto ó conden­
sación, que reforma; y, salvo los retoques 
que exige la adaptación de la frase ó del 
concepto al moderno lenguaje, no vemos 
motivo para que al nombre de Leyva se aso­
cie al de nuestro particular y admirado ami­
go Díaz de Escobar. 

Para mayores empeños tiene condiciones y 
esperamos aplaudirle en cosas de más fuste 
literario que las adaptaciones de la musa an­
tigua al teatro moderno. 

P r i n c e s a . 
Debutaron los artistas mejicanos y esco­

gieron, para su perdición, una de las más 
ingratas é inverosímiles producciones del 
teatro de Echeo-aray. 

L a arrogante belleza de la señora Fábregas, 
su discreción y buena voluntad artísticas y 
la galantería española, convirtieron en triun­
fo escénico lo que parecía inevitable fra­
caso. 

E l Sr. Cardona, apreciabilísimo ciudada­
no y discreto actor, estuvo también fuera de 
su centro y sospechábamos que, no á volun­
tad propia, sino á excitación ajena, obede­
ció el que se encargara del dificilísimo papel 
que en E l Loco Dios representó. 

Lo habíamos previsto y nos permitimos 
significarlo al público, cuando Emilio Thui-
ller inició la plausible y meritoria labor de 
hacer el artículo literario de las principales 
partes de la Compañía, que formó á su regre­
so de América. 

Dijimos que la señora Fábregas y el señor 
Cardona eran dos apreciables artistas, capa­
ces de grandes empresas con el estudio y la 
perseverancia", y hoy que han debutado, re­
producimos el juicio que de ellos formamos, 
cuando, allende los mares, tuvimos el gusto 
de apreciar su trabajo. 

Por algo le dijimos á Thuiller, al leer los 
sueltos de Contaduría, que quitase ¡ierro, 
por si acaso. 

Apolo. 
L a puñalada es un melodrama comprimi­

do, con vistas á la tragedia y aires dramáti­
cos muy confortables en el orden de la moral 
y del arte. 

Sin que la obra esté desprovista de ese 
ambiente sobrenatural que rodea siempre al 
melodrama y de inverosimilitudes que sólo 
pueden justificarse en escena con sueños ó 
medios de prueba semejantes, es lo cierto 
que interesa la obra al auditorio desde el 
prólogo, que resulta emocionante, y que, á 
juicio nuestro, es el pasaje más feliz de la 
producción de Fernández Shaw. 

L a puñalada es un manjar excelente para 
los que gustan del romanticismo, y una no­
table producción para la literatura escé­
nica. 

CJU el autor, del libro compartió el éxito, 
franco y ruidoso, conque el público acogió 
la obra, el ilustre Chapí, que ha escrito una 
partitura deliciosísima. 

Nuestra enhorabuena á los autores, 

L a r a . 
Contíndan cosechando aplausos los esti­

mables artistas que en el teatro de Lara se 
dedican á cultivar el género cómico puro y 
sin distingos. 

Dos actores nuevos y de gran porvenir han 
reforzado la Compañía; la señorita Pardo y 
el Sr. Hornea (Alberto), hijo del inolvidable 
artista del misma apellido. 

Continúan los ensayos para el estreno de 
una de las tres obras que ha entregado el se­
ñor Benavente y de la que tenemos las me­
jores noticias. 

M a r t í n . 
E l veterano actor Sr. Espantaleón ha sen­

tado sus reales en el teatro Martín, al frente 
de una apreciable Compañía cómico lírica. 

Sentimos que no haya podido hacer com­
binación más provechosa; pues merece me­
jores auspicios que los que Martín puede 
proporcionarle el inimitable creador de E l 
Sr. Luis el Tumbón. 

S a l ó n Z o r r i l l a . 
Mañana domingo, á las tres y media de la 

tarde, se representará en este teatro el anti­
guo y siempre aplaudido drama de Pérez Es-
crich, E l Cura de Aldea, completándose el 
espectáculo con el gracioso juguete Una no­
che toledana y la comedia en un acto De po­
tencia á potencia. 

L a función se ha organizado por los aplau­
didos aficionados D. Fidel Marqués y D. R i ­
cardo Velázquez, con un fin benéfico, dedi­
cando el espectáculo al apreciable industrial 
D. Felipe Marqués y á los operarios de su 
imprenta. 

E n obsequio á los beneficiado^ se ht brin­
dado incondícionalmente ú tomar parte en el 
espectáculo la bellísima señorita Amalia Ve­
lázquez que desempeñará los papeles princi­
pales de las obras del programa. 

Dadas las simpatías de los estimables be­
neficiados y el gusto para la confección del 
programa artístico, esperamos que sea un 
éxito moral y material la simpática fiesta. 

A la que salta. 

El Sr. Maura está resuelto á apurar to­
dos los resortes de gobierno hasta conse­
guir el éxito de la descabellada combi­
nación que ha fraguado para hacer con 
el Parlamento y con la inmunidad de los 
diputados, lo mismo que viene haciendo 
con el país pacientisimo. 

Desde la disolución de las Cortes hasta 
el fusilamiento de los representantes de 
la nación, cuenta el Presidente del Con­
sejo con medios suaves para triunfar en 
el asunto de los suplicatorios, cuestión de 
amor propio ó de Gabinete. 

Para demostrar que no son vanas sus 
amenazas, ya ha hecho público el propó­
sito de que sea permanente la sesión si el 
debate se prolonga. 

Con tan plausible motivo 
los señores diputados 
que siguen ai de las frases 
como el perro sigue al amo, 
están más que tristes, mustios 
y con razón azorados, 
pues si en sesiones sencillas 
se pasan en los escaños 
la juventud, si prospera 
el proyecto mauritano 
de la sesión permanente, 
harán la cama en los bancos 
para que haya siempre número 
si de votar llega el caso. 

Al fin, teniendo cantina 
con un servicio barato 
es distraído el Congreso, 
y aun preferible al teatro, 
pues al hemiciclo inmune 

no hay guardia ni delegado 
que llegue dando la hora 
de acabar el espectáculo 
por orden gubernativa, 
como ocurre á cada paso 
en los Templos de Talía 
con un rigor extremado. 
Con la sesión permanente 
un debate con escándalo 
será cosa deliciosa, 
pues no existe medio humano 
de que la bronca concluya 
por el recurso anticuado 
de levantar la sesión, 
pues se infringe lo acordado. 
¿Qué dirá San Luis, que sueña 
con los picaros noctámbulos? 

En la última sesión celebrada por el 
Instituto de Reformas Sociales, se acordó, 
entre otras cosas, declarar que no es mi­
sión del Instituto cumplir ni hacer que 
se cumpla la ley del Descanso dominical. 

¿Entonces para qué sirve 
tan inútil organismo? 
¿Si no evita los abusos, 
si no conjura confiictos,| 
si en las reformas sociales 
todavía nada hizo, 
y al surgir el Reglamento 
de la ley de los domingos, 
ofreció la mar de cosas, 
todas para beneficio 
del trabajador que estaba 
sin amparo y esprimido, 
y signe lo mismo que antes, 
salvo el soberano mico 
que le ha dado el Instituto 
con sus planes met« físicos?; 
si no tiene atribuciones 
para hacer que los artículos 
del Reglamento se cumplan, 
¿para qué promueve ciscos 
y comenta é involucra 
y aclara lo estatuido? 

Según resulta, esos socios 
pretendían, por lo visto, 
que acabasen las corridas, 
que se vendiera más vino, 
y que fuesen á la iglesia 
por no tener otro sitio 
donde ir, los del descanso, 
y al verlo ya conseguido 
dan fina sus laboriosas 
tareas los infrascriptos; 
¡vive Dios, que la combina 
se parece mucho á un timo. 

El conde de Romanones, que disiente 
(como siempre), de lo que piensa el señor 
Moret, sobre las facultades presidenciales 
para permitir ó negar la publicación en 
el Diario de Sesiones de los documentos 
que son leídos en el Congreso, ha firma­
do una proposición con elementos de to­
das las minorías, encaminada á que no 
prospere la teoria que sustenta el Go­
bierno. 

Algunos disciplinados califican de re­
belde la decisión del conde de Roma-
nones. 

Por esta vez se equivocan 
los que emiten el concepto, 
ni es cuestión de disciplina 
el combatir al Gobierno, 
ni el conde se yisurrecciona 
por firmar el documento; 
lo que ocurre es que Don Segis 
ha metido los dos remos 
al defender una cosa 
que convenía á Romero, 
y hoy el cojo sale al quite 
haciendo lo blanco negro, 
y aunque el decoro del jefe 
alguien lo ve por los suelos, 
lo importante es que la forma 
resulte sin contratiempo, 
pues el fondo poco importa, 
por desgracia, en estos tiempos. ' 
Es decir, hablando claro, 
Moret da coba d Romero, 
por si viene lo contrario 
y lo mandan á paseo, 
los del bloque liberal 
que están de él hasta los pelos. 
Y Romanones, en tanto, 
toma sitio en el concierto 
que forman las minorías, 
por aprovechar el tiempo. 
Esto se llama viveza 
y lo demás es un cuento. 

El Ayuntamiento de Vinaroz, compues­
to en su mayoría de republicanos, ha sido 
suspendido y procesado injustamente, al 
decir de la prensa de aquella población. 

Para aquellos que decían 
que el descuaje era camama, 
la noticia es importante 
y les sirve de enseñanza 
para no dudar un punto 
de las promesas de Maura. 

E l Sancho de Castellón, 
que es el autor de la hazaña, 
suspendió primeramente, 
sin andarse por las ramas, 
dos ó tres federaciones 
cuando la huelga de marras; 
después, cuando los motines, 
con pretexto de la zambra, 

* fué á la cárcel hasta el gallo, 
y hoy emprende la cruzada 
contra todo el Municipio, 
y si lo dejan acaba 
con el pueblo, pues entiende 
que descuaje ó polacada 
son sinónimos mauristas; 
y gobernar, la ventaja 
que tienen ciertos sujetos 
para convertir España 
en una tribu de siervos 
de la grey reaccionaria. 

Imprem» de Felipe Marqnée. M»der*, u 



E L CENSOR 

Se mega al publico visite nuestras Sucursales 
para examinar los bordados de todos estilos: 

encajes, realce, matices, punto vainica, etc., 
ejecutados con la máquina 

DOMÉSTICA BOBINA CENTRAL, 
la misma que se emplea umversalmente 

para las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y otras similares. 

MÁQUINAS PARA TODA INDUSTRIA 
en que se emplee la costura. 

MAQUINAS SINGER PARA COSER 
Todos los modelos á pesetas 2 .5O semanales. 

Pídase el Catálogo ilustrado que se da gratis. 

L a f i o m p a f l í a F a b r i l S í n g e r 
Concesionarios en España: A D C O C K Y C * 

SUCURSALES EN LA PROVINCIA DE MADRID 
lGALLE UE ALCALA, 40 

M A D R I D . . . |CALLE DE u MONTERA 18 

A L C A L A D E H E N A R E S : callb de libreros. 29 

S E R V I C I O S . DE L A COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 
IDE BAÜOEIJOIST-A. 

LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales drsde barceloi a cada cuatro sá-
ados, A partir del 2 de Enero. 

LINEA DE CüBA Y MEJICO.—Servicio mensnal de Bilbao el 17, de Santander el 
20 y de Corona el 21; de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA—Servicio mensual saliendo de Barcelona 
I 11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, con trasbordo en la Habana y combina-
ón con la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIBES—Servicio mensual de Barcelona, el 3, de Málaga, 
el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Ma­
jencia el 18, el 19 de Alicante, el 20 de Jlálaga y de Cádiz el 22 de cada mes, di­
rectamente para Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de La Palma; regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, 
C ádiz, Alicante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . 
Salida de id . id. id. 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de id . id. id 
Llegada á Santa Cruz de L a Palma 
Salida de id. id. id 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de id. id. id 
Llegada a Las Palmas de Gran Canaria. . 
Salida de id. id. id. 

26 de cada mes. 
27 á las 10 h. 
27 » 
29 
29 > 
29 > 
30 » 
1.0> 
l .e» 
1.0> 

15 
18 
6 

18 
6 

10 
15 
18 

LINEA DE FERNANDO POO.—Servicio bimestral; de Barc-íloaa «I ?5 de Enero 
y de Cádiz el 30, y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poc. 

LINEA DE TANGER.—Salid» de CAdix: lunes, miércoles Tornea De T*n 
ger: martes, jueves y sábados. 

VENTIUDORES 
.A-lVIEUICA-lSrO s 

GRAN ECONOMIA 
EM E L 

C O N S U M O 
Precios s in competencia 

LEÓN m m m 
M A D R I D 

9, F U E N T E S , 9. 

SE COLOCAN CAPITALES 
únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

DINERO sobre toda garantía sólida 
y conveniente en buenas condiciones. 
P. FERNANDEZ.—Infantas, 32, ent.0 d.' De 12 á 6. 

B I B L I O T E C A 

-Aquí he de encontrar el libro que busco, pues en la. 
colección de M A N U A L E S - S O L E R que constituye la 
mejor " Biblioteca ü.til 7 econámica de conocimientos 
enciclopédicos" y en la que colaboran los más eminen» 
tes autores, se encuentran temas interesantes lo mismo 
para el abogado, agricultor, médico, etc.. etc., que para 
el obrero estudioso que desee cultivar su inteligencia en. 
las ARTES, CIENCIAS É INDUSTRIAS. »c« ac« ae i» »«> 
« DE VEKTTA EIST TODAS I-AS LIBRERÍAS * 

E d i t e : SUCESORES DE M A N U E L S O L E R . ADartailfl C BARCELONA 

MATRIMONIOS 
FELICIDAD Y FORTUNA 

Hay una joven con 2.000 ptas.; otra con 
26.000; señora con más de 100.000 ptas.; de 
capital una señorita de 6 á 7.000 duros, de 
Falencia; otra de dieciséis años, de Albace­
te, con 25.000, rubia; otra señorita asturia­
na con 30.000 duros en dinero bien colocado, 
una preciosa quinta, y otro tanto que here­
dará de su madre, es hija única; y otras 
V A R I A S , tanto de esta corte como de pro­
vincias, que desean legalmente casarse. Se 
procede con toda legalidad, verdad y reser­
va, con más de 20 años de práctica, y con 
tan buen éxito ó mejor que en el extranjero. 
Ésta casa está legalmente autorizada y se 
paga la cuota m á x i m a de la contribución 
correspondiente. Dirigirse con sello para la 
contestación al muy acreditado D. F e l i ­
pe J i m é n e z , calle de Calvo Asensio, 8, 
Madrid. Todas se casan y se contes­
tan todas las cartas. 

/kltos piornos de Vizcaya (Bilbao) 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 

C A P i T A ü SOCIALI: 32.750.000 PESETAS 
F á b r i c a de h ierro , acero y hojadelata, en Itaracnldo y Sestno. 

LINGOTE al cok, de calidad superior para Bessemer y Mar t ín -Se imens . 
HIERROS pudelados y homogéneos en todas las formas comerciales. 

ACEROS Bessemer, S iemens-Mar t ín y Tropenas, en las dimensiones usuales para 
el comercio y construcciones. 

CARRILES V I G N O L E . pesados y ligeros, para ferrocarriles, minas y otras indus­
trias. 

CARRILFS PHOEN1X ó BROCA para t ranv ías eléctricos. 
VIGUERIA para toda clase de construcciones. 
CHAPAS gruesas y finas. 
CONSTRUCCIONES D E VIGAS armadas para puentes y edificios. 
FUNDICION de columnas, calderas para desplatoción y otros usos y grandes pie­

zas hasta 20 toneladas. 
FABRICACION especial de HOJADELATA. 
CUBOS Y BAÑOS galvanizados. 
LATERIA para fábricas de conservas. 
ENVASES de hojadelatH para diversas aplicaciones. 
IMPRESION sobre hojadelata en todos colores. 

Dirigir toda la correspondencia á Altos Hornos 
de Vizcaya. B I L B ^ O 

CAMAS Y MUEBLES. 
Venta á plazos y al contado. L A G R A N B R E T A Ñ A 

COMPAÑIA MADRILFJA DE URBANIZACION 
Fundadora de la Ciudad Linea l 

L a g a s c a O, primero. 

Obligaciones—Del n ú m e r o 9.001 en adelante, el in te rés será de 6 por 100. 
Del 6.001 al 9.000 se venden con 8 por 100, pagado por trimestre de 10 pesetas, que se giran 

como indica cada interesado, á provincias ó el extranjero. 
A 500 pesetas, suscribiendo de 1 á 25 obligaciones. 
» 495 » » » 26 » 50 » 
» 490 » » ,, 51 „ 160 » 
» 485 » » » 101 en adelante. 

Para disfrutar de la bonificación, pueden reunirse varias personas, haciendo el pago en el m i s ­
mo momento. 

La suscr ipción de estos valores, entregando su importe en la Sucursal del Banco de España , 
para la cuenta corriente de la Compañ ía , es mejor c o l o c a c i ó n del dinero que el prés tamo sobre 
hipotecas. 

Número de la ú l t ima obl igación suscripta, 6.302. 
Terrenos.—En Octubre se sub i rán los precios. Comprar á plazos un lote ahora, es m á s p r o d u c 

tivo que el ahorro en cualquier otra forma. 
Construcciones.—Pagaderas á plazos, de hoteles de 1.000 á 100.000 pesetas. La demanda de 

fincas de 5.000 á 15.000 pesetas, para comprar y alquilar, es extraordinaria . 
La suscr ipción de obligaciones por valor de un m i l l ó n de duros, no bastar ía á satisfacer las ne­

cesidades del público. Las l íneas en const rucción son 17. La Compañía se l imi ta á casar ambas 
operaciones: construye las fincas con el dinero de los suscriptores de obligaciones, y paga á és tos 
intereses y amort ización, con los alquileres y los plazos pagados por los compradores de hoteles. 

Vías f érreas .—En estudio, k i lómetros • 47 
En t rami tac ión 98 
En const rucción 6 
En explotación 15 

l l esde Fa P o e r l a del Sol á la Ciudad L i n e a l 

Salida por el t ranvía del Este (Ventas), 0,20. Donde termina el viaje en t r anv ía eléctrico empie­
za el t ranvía de vapor de la Ciudad Lineal, pasando por la carretera de Aragón , la calle pr incipal 
de 40 metros de ancha por 5.000 de longitud, en la cual una parte de cuatro metros, l imitada 
por dos filas de árboles, se destina á la vía férrea. Sigue hasta la plaza de Chamar t í n , 6,25 y por la 
carretera de Francia (Tetuan) á los Cuatro Caminos, 0,30. Desde allí se regresa á la Puerta del Sol 
en t ranv ía eléctrico, 0,10 —Total, 0,85. 

En el Café de la Sociedad de Espectáculos y en el kiosko se sirven comidas, almuerzos, refrescos 
y leche á los viajeros que uti l icen las l íneas de la Compañía para visitar los Colegios de Chamar­
t ín ó para dar un paseo higiénico por la Ciudad Lineal oxigenando sus pulmones y haciendo .ida 
de campo durante algunas horas. 

Los t ranvías de vapor desd ) l.9 de Junio salen á las horas: de hora, en hora, de las Ventas 
desde las ocho de la m a ñ a n a á la una de la noche. 

Los t r anv ías de tracción animal salen de Cuatro Caminos a las medias horas desde las ocho y 
media de la m a ñ a n a á once y media de la noche. El ú l t imo á las doce de la noche desde Cuatro 
Caminos á la Estación de T e t u á n . 

Los dos úl t imos t ranvías de vapor que salen á las doce de la noche y á la una de las Ventas r in ­
den viaje en el cocherón. 

En los días festivos se a u m e a t a r á el servicio todo lo que sea posible desde las Ventas hasta el 
hotel de la C o m p a ñ í a . 

La Ciudad Lineal es el sitio más sano y fresco par í pasar las noches del verano, y el m á s c ó m o ­
do y barato para comer y cenar al aire l ibre. 

POR FIN DE TEVÍPORADX 
Ultimas y gran Jes rebajas en todos los g é n e r o s de verano. 

Fábrica de ladrillos refractarios 
DE 

LA FELGÜERA (ASTURIAS) 
Fabricación de ladrillos refractarios de todas clases, formas y tam 
i%lumino«os para hornos altos, hornos de cok y cubilotes. 
S l l í o c o s para hornos de afino y refino de las fábricas de hierro y acero. 
Silíceos especiales (d lnás) para hornos de acero. 
Mixtos para calderas, caños de humos, etc., etc. 

años . 

i , i*ta»*» <le Pr ínc ipe Alfonso. 1. 

F'u^ncmr-r'al. I 0*2. 

F* reo lados. 7". 

E s t a b l e c i m i e n t o t i p o g r á f i c o 
DE 

F E X j I P E MARQUÉS 

En este acreditado establecimiento se confec­
ciona toda clase de trabajos t ipográficos, ya 
sean obras, ya periódicos, con la pronti tud y 
economía como lo tiene probado durante los 
años que viene funcionando. 

Madera I I , bajos. —Madrid. 

Por 27 ptas. magnifico traje brochado de negro. 
Por 30 rico traje novia piel seda negro. 
Por 30 corte traje seda Lyber t í , colores. 
Por 35, 40 bonitos cortes trajes fulares seda. 
Por 7,80 precioso corte blusa seda china. 
Por 14 ricos cortes blusa seda cruda bordada. 
Por 5 bonitos cortes blusas glasés , colores. 
Por 50 rica falda glasé; se garantiza el resultado. 
Por 14,75 preciosos cortes vestidos de cañam.0 
Por 24,50 rico corte traje e tamín fantasía. 
Por 14 precioso corte traje lana novedad. 
Por 25,50 rico corta vestido alpaca inglesa. 
Por 9 rica falda moaré , confeccionada. 
Por 11,70 bonito corte vestido cañam.0 negro. 
Por 12 corte vestido sarga negro superior. 
Por 12 corte traje de alpaca con seda. 
Por 24,75 rico corte de vestido de granadina, 

seda negra calada. 
Por 14,50 bonitas faldas alpaca confeccionada. 
Por 25 ríeos trajes lana negra confeccionados. 

Se confeccionan lutos en 24 horas. 
Por 3 50 un p a n t i l ó n inpermeabilizado. 
Por 10 una americana de alpaca superior. 
Por 15,75 un corte traje lani l la ó estambre. 
Por 4,75 rico corte pan ta lón puro estambre. 
Por 30 rico juego cama puro hilo calado. 
Por 5 dos sábanas y dos almohadas. 
Por 27,60 una pieza rico hilo especial. 
Por 56,70 una pieza t i l o con 6 sábanas grandes. 
Por 27 una pieza sábana t amaño grande. 
Por 15 seis sábanas con ja re tón . 
Por 11,50 mante ler ía damasco hilo (6 cubtos.) 

15, P t a del So l , 15 pisos prales. Se traspa 

Por 2,75 ptas. una pieza de tela blanca. 
Por 10 un rico traje de baño . 
Por 0,75 una rica camiseta para hombre. 
Por 6 seis toallas hilo Zarauz. 
Por 0,35 seis servilletas preciosas. 
Por 5 un corte blusa muselina suiza. 
Por 3 un mantel para 12 cubiertos. 
Por 10 un corte colchón damasco hi lo . 
Por 4 una colcha piqué inglés. 

Ocasión en medias y calcets. hilo y a lgodón. 
Por 0,50 un par de guantes para señora . 
Por 0,50 un bonito velo para sombrero. 
Por 3,30 una pieza encaje sábanas con 13 varas. 
Por 1,30 pieza cinta raso doble con 12 varas. 
Por 0,25 bonitas gasas y pl isés . 
Por 2,50 una alfombra terciopelo para cama. 
Por 8,50 una rica alfombra para sofá. 
Por 0,40 una corbata nudo. 
Por 0,50 una bonita chalina. 

Grandes saldos en hilos y mante le r í as . 
Por 1,80 una sombrilla novedad. 
Por 2,50 un quitasol para caballero. 
Por 3 doce pastillas jabón lechuga. 
Por 0,50 una fiambrera. 
Por 0,85 un bonito cubierto. 
Por 0,50 buen asiento madera para silla. 
Por 0,50 una docena de esponjas finas. 
Por 2,50 un litro Colonia ó quina. 
Gran ocasión para comprar retales en hilo y a l ­

godón.—Linones y percalinas, á 0,20 pesetas 
vara. 

Por 4 bonito corte vestido, percal francés, 
sa el local. Se remifen muestras á provincias. 

EL CENSOR 
S E M A N A R I O P O L I T I C O 

SE P U B L I C A L O S S Á B A D O S 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

MADRID: Trimestre, dos pesetas. 
P R O V I N O IAS: Semestre, cinco pesetas. 
E X T R A N J E R O : Año, quince francos. 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 pesetas. 
Número atrasado, 20 cénts. 
Número suelto, 10 ídem. 

Anuncios, reclamos y comunicados á precios 
convencionales. 

OFICINAS: 
C A L L E M A V O R 8 7 , P R I M E R O . 

X K L E F O l s r O 1 . S S 4 . 


